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agua contaminada por individuos virulentos, sean éstos poco nu­
merosos, como indudablemente sucede en el agua de Santa Lucía 
ó se hallen en gran cantidad, como sucedió, por ejemplo, en la 
Habana durante la epidemia tifoidea del año pasado (Dávalos) .̂ 

La dificultad de encontrar individuos virulentos entre los que se 
obtienen por cultivos directos del agua, así como el hecho de ob­
servación de que no existe epidcr.iia imputable al mal estado de 
las aguas, nos demuestran, es cierto, que los individuos virulentos 
no predominan en el agua; pero desde el momento que existen 
constitujen un peligro por los casos aislados de enfermedades va­
rias y especialmente enteríticas y tififormcs que pueden causar, 
y por el peligro de que algún día por la aparición de uno de 
esos obscuros factores que determinan la multiplicación de los gér­
menes acuáticos, puedan multiplicarse más y entonces transfor­
marse los casos aislados en una epidemia grave. 

Hemos atribuido al agua de Santa Lucía los casos aislados de 
enteritis más ó menos intensos que suelen aparecer en Montevideo 
y las tifoideas anómalas que hemos observado en bastante canti­
dad durante el año en curso; porque en muchísimos de los en­
fermos hemos podido ( y con nosotros muchos médicos ) estable­
cer que no iiabíau hecho uso de otra agua que de la de Santa 
Lucía. 

Si se examina el agua dol Río Sant;i Lucía en el punto de cap­
tación de la Empresa de Aguas C^orrientes, y luego más arriba, 
en el paso de l«s Toscas, en los dos casos se encuentra al B. 
coli. Este viene, pues, de muy arriba. 

Nosotros creemos que pueda tener un doble origen ( que en 
último resultado es único ) : el animal y el humano. 

Sabido es que por causa de las secas hay gran mortandad de 
ganado en el campo, y que generalmente las reses vienen á mo­
rir buscando los últimos restos de pastos á orillas de las caña­
das y arroyos, donde caen llevando al agua el B. coli de su tubo 
digestivo y la sustancia orgánica que le permitirá aumentar su 
virulencia (Val le t ) . 

El hombre infecta al Kío Santa Lucía, sobre todo por las dos 

1 Centrall). fiíi- Bakf., tomo XIF, pág. 871. 
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poblaciones situadas en sus orillas: Santa Lucía y San Ramón,— 
La infección se verifica, ya sea directamente por las lavanderas, 
que lavan tranquilamente la ropa sucia en el agua que después 
nosotros vamos á beber, é indirectamente por el subsuelo. 

En efecto, si bien es cierto que un cierto espesor 0"'80 á 1"'50 
de tierra constituye una barrera infranqueable para los gérmenes, 
no lo es menos de que á veces existen grietas mediante las cua­
les se verifica la infección de ¡a capa de agua subterránea, como 
en el caso célebre de Fiankland '. 

Como deducción práctica por lo que respecta á la profilaxia 
colectiva, tendríamos que lo más lógico sería la captación de aguas 
menos expuestas á ser infectadas (de fuente ó del mismo Río 
Santa Lucía en un punto próximo á su origen). Ahora, en el 
caso en que esto no fuera posible, se impondrían tres medidas: 

1." La cremación de todo animal muerto cerca de un anuente 
del Río Santa Lucía. 

2." La prohibición absoluta de lavar en el Río por encima del 
punto de toma de las aguas. 

."i."* La canalización subterránea de los pueblos de San Ramón 
y tSanta Lucía. 

Como profilaxia individual no se puede aconsejar otra cosa que 
la destrucción del microbio en el agua de consumo. Esta se ob­
tiene sobre todo por la acción del caloi-. l'jstá, en efecto, de­
mostrado que la temperatura de 80" mata en un minuto al 13. 
coli commune. Para la práctica es, i)ues, suficiente llevar el agua 
al estado de ebullición principiante y luego retirarla del fuego. 
De este modo se evita en gi-an parte la pérdida de los gases 
que existen disueltos. 

Se puede también obtener el mismo resultado por la adición de 
ácido cítrico en la proporción de un gramo para cada litro de 
agua, pero ésta adquiere un gusto acídulo, que algunos paladares 
no pueden soportar. 

La filtración por medio de las bujías Chamberland-Pasteur sería 
el medio ideal de esterilización del agua, si no fuera tan inse­
gura. 

1. • Rpviio d'llygii''iit' , aui) 1S91, pás;. >ílG. 
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Resulta, en efecto, de los estudios de Gralippe, Bordoni, Miquel ̂  
y otros autores en Europa y de los nuestros aquí, que debido 
á faltas de fabricación desconocidas se encuentran á reces filtros 
Cliamberland que dejan pasar los gérmenes á la hora de estar fil­
trando el agua, y hasta desde el primer momento, aunque la ma­
yoría esteriliza el agua durante tres, cuatro y hasta doce días, al 
cabo de los cuales pasan los gérmenes del agua, más los que se 
han cultivado en el espesor de las paredes del filtro, habiéndose 
convertido éste en una causa de infección del agua. 

Por lo tanto en el caso de tener un filtro Chamberland bueno, 
es necesario lavarlo cada tres días. 

Existe desde poco tiempo un nuevo filtro de poros más finos 
que el de porcelana: es el filtro de alúmina que actualmente es­
tamos estudiando y sobre el cual nada podemos adelantar. 

i. iiiqíiel: « Annales de Micrographie ». 



Observaciones sobre la composiGíón le la leche 
de vaca que se expende en Montevideo 

(Comunicación leída eu la Sociedad de Medicina por el Piot'esor A. 1*. Carloscua 
eu la sesión pública del 8 de Noviembre de li~i'.i.i) 

Sino de grande importancia, de algún interés para la ciencia y 
para la higiene de nuestra capital, pretendo que sea el trabajo de 
que voy á dar cuenta á la H. Sociedad de Medicina, y el cual versa 
sobre la composición de la leche de vaca del consumo diario. 
Practicado este trabajo con toda calma y en un largo espacio de 
tiempo, más de un año, sólo en estos últimos días he ordenado 
los datos, confirmándolos con algunos análisis finales. 

Sabido es que la población de Montevideo tiene para abaste­
cerse de leche de vaca, artículo de primera y absoluta necesidad, 
dos distintas fuentes de producción: las vaquerías ó tambos den­
tro de los muros de la ciudad y los campos de pastoreo más ó 
menos distantes de ella. Los tambos proporcionan la leche re­
cién ordeñada, tibia; los campos de pastoreo, la leche que traen 
y expenden por las calles sus típicos vendedores, ó que conduce 
el ferrocarril de algunas estancias próximas á la capital. 

Del punto de vista de su composición, ambas leches difieren en­
tre sí. He practicado numerosísimas dosificaciones de la caseína 
y de la manteca en ellas, sirviéndome para la manteca del lacto-
butiróraetro de Marchand ó del lactóscopo de Fesser, y para la 
caseína del método de coagulación ; y á fin de conseguir datos 
exactos, hice con especial esmero y por procedimientos exclusivos 
de ppsada, diez análisis sobre leches de tambos y otros diez sobre 
leches de pastoreo, unas y otras puras, y en diferentes épocas del 
año, á fin de equilibrar y compensar la influencia que las estacio­
nes pueden tener en la composición de la secreción mamaria. 



198 Anales de la Universidad 

Los resultados obtenidos en estos análisis pueden servir de ba<;e 
para fijar muy aproximadamente \-\ composición media de las le­
ches de cada procedencia. Los adjuntos cuadros los ponen de 
manifiesto: 

')atos obtenidos en 13 análisis practicados sobre 10 muestras de leches de pastoreo 

expendidas en las calles de la ciudad 

En loo partes 4.0 5." 

:-!.4")! 
H i)0 
(;.'3>i 

l;5 55 

ü » 

3.7o 
•Í.M) 

5 'ñ 
i:-J 90 

7." 

4.10 
4.2;) 
6.75 

14 05 

S." I 0." 10." 

C a s e í n a )• a l b ú ­
mina 

Manteca 
JjHCtüsa y sales .. . 
Residuo total 

.S.20! 4.30 
;]iiO| 4.40 

12 40 i L4 0) 
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3 40 
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G 00 

13 30 
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14.701 13.60 

4.40 
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Dates obienidos en 10 análisis practicadas sobre 10 muestras de leches de tambo-

Tambos distintos situados en diversas calles de la vieja y nueva ciudad 

En 100 par tes 
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].,actosa y sales .. . 
Kesidiio lotíii 
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Según se ve, los elementos determinados han sido la caseína y 
albúmina, la manteca y el residuo seco ó total de materias só­
lidas, hallando por diferencia la lactosa y sales, y comprendiendo 
en esta última cifra todas las materias solubles déla leche. Como 
no es indiferente establecer el procedimiento seguido, diré que la 
caseína y la manteca han sido dosificadas simultáneamente en 
20 c. c. de leclie diluidos en 80 c. c. de agua, adicionando unas 
gotas de ácido acético, recogiendo sobre un filtro tarado el coágulo 
formado que se lava con agua destilada y se seca, lixiviando en 
el mismo filtro con 50 c. c. de éter este coágulo que contiene toda 
la manteca y toda la caseína de la leche, evaporando el éter 
hasta sequedad y pesando la manteca que queda como residuo, y 
por último secando de nuevo el filtro para obtener el peso de la 
caseína. Del suero ó líquido restante de la precipitación acética 
de la caseína, por coagulación mediante el calor, se separa la al-
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búraina que se recoge y pesa, agregando este peso al de la ca­
seína para formar arabos una cifra. 

Deduciendo de los anteriores cuadros la composición media de 
las leclies analizadas y comparándola con la que expresan, como 
promedio de numerosos análisis, autores diferentes, tenemos : 

COMPOSICIÓN MEüI.\ EN 1 0 0 PAUTES 

-

C a s e í n a 
mina. . 

Lactosa y 

y a lbú-

sales. . . 
Residuo seco 

1 
LECHE 

DE I'ASTOHICO ! 

1 

3,78 1 
4,19 1 
5 03 

13.60 

- - --
i-Ecnn 
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3.20 
4.63 
5.11 

12.94 

1 T.ECIIE 
0 

(iii-avd, 

])E A'ACÁ EX 
KXKllAL, 

Diiclaiix, e tc . 

3.60 
4.00 
5 60 

13.20 

Comparando entre sí los datos que este cuadro acusa, se observa 
desde el momento que la composición media de la leche de pastoreo 
supera en todos los componentes á las cifras dadas como prome­
dio por los autores citados, y este aumento es proporcional para 
todos los elementos, correspondiendo simultáneamente á todos, 
pues siendo de 40 centigr. el aumento de la materia total, crece 
en 18 la caseína, en 19 la manteca y en 3 la lactosa y sales. Y 
se observa también que la composición media de la leche de los 
tambos difiere notablemente del promedio normal admitido; en 
efecto, la caseína y albúmina disminuyen en 40 centigr., la lactosa 
y sales m 49, pei'O la manteca aumenta en 6 3 ; aumento que casi 
compensa aquellas disminuciones, haciendo que la diferencia del 
residuo total sea de 26 centig.; disminución que presenta la le­
che de los tambos sobre la media normal citada. Y si se com­
paran las composiciones medias de la leche de pastoreo y de la 
leche de tambos, se nota mayor diferencia, pues la de pastoreo 
contiene 58 centigr. más de caceína y 52 centigr. más de lactosa 
y sales que la de tambos, y ésta contiene 44 centigr. más de 
manteca que aquélla. 

Resulta, pues, que la leche de los tambos es más pobre en ca­
seína y en lactosa y sales, pero más rica en manteca que la de 
pastoreo. 
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Por su agregación molecular, la leche es una ^'erdadera emul­
sión, en la cual dos materias insoliibles, pero muy divididas, se 
hallan suspendidas en el agua mediante un intermedio; en otros 
términos, en la leche, como en toda emulsión, existe materia emul­
sionada, materia emulsionante 3'̂  vehículo. 

La materia emulsionada son la manteca y la caseína, la emul­
sionante el azúcar, las sales y la albúmina (caseína soluble, según 
Duclaux, que no admite la existencia de la albúmina en la leche ), 
el vehículo, el agua. Para que esta emulsión sea estable, debe 
existir cierta relación entre las cantidades de estos componentes, 
es decir, las materias emulsionantes deben hallarse en proporción 
bastante para mantener en suspensión ó emulsionadas en el agua 
á las insolubles. 

Las propiedades nutritivas que la leche debe reunir y las nece­
sidades que como alimento completísimo debe satisfacer, exigen 
también la misma relación proporcional entre sus componentes, 
siendo indudable que esta relación más ó menos constante entre 
la materia azoada, el cuerpo graso, el hidrato de carbono y las 
sales minerales contribuye á sus condiciones alimenticias. 

Puede, pues, establecerse que las cualidades físicas de la leche 
como emulsión estable y sus propiedades nutritivas como alimento 
completo, requieren en ella un equilibrio de composición, una cierta 
armonía entre sus elementos. Y la experiencia lo demuestra así, pues 
es sabido que en las leches perfectamente normales es poco pro­
funda y se halla reducida á límites estrechos la alteración que 
sufren las proporciones relativas de sus componentes, cuyas can­
tidades aumentan ó decrecen simultáneamente por determinadas 
influencias; y si éstas ejercen muy marcada su acción sobre un 
componente y rompen el equilibrio proporcional ó la armonía del 
conjunto, la desproporción es limitada, sin que se aleje mucho 
de la relación común ó normal fijada por el promedio cuantita­
tivo que para la composición media de la leche den los autores 
clásicos citados. 

En la composición media obtenida para la leche de pastoreo se 
observa esta relación, y con un ligero aumento de todos los ele­
mentos, que proporcionalmente toca á todos, la armonía persiste. 
En la composición media hallada para la leche de los tambos, la 
disminución de la caseína y de las sales y el aumento de la man­
teca alteran el equilibrio proporcional, pues tanto el aumento como 
la disminución son sensibles; la desproporción no es tan notable 



Anales de la Universidad 201 

que constituya una leche anormal, pero aun de este punto de 
vista es muy digna de tomarse en cuenta. 

Las condiciones nutritivas de las leches de pastoreo no ofrecen 
por lo tanto duda alguna. En las leches de tambos, más pobres 
de caseína y sales y más ricas de manteca, ¿podrá el aumento 
de ésta compensar la disminución de aquéllas, sin detrimento de 
las propiedades nutritivas? 

De ninguna manera. 
Cada uno de los elementos de la leche desempeña en la ali­

mentación un papel propio, y todos ellos juntos tienden á un fin 
común, la nutrición, siendo todos necesarios, imprescindibles, 
irreemplazables, y entre ellos en primer término la materia azoada 
y las sales minerales, elementos esencialmente formadores de te­
jidos. Disminuidos relativamente estos elementos en la leche de 
los tambos, sus propiedades nutritivas disminuirán en igual pro­
porción, sin compensarse por el aumento del cuerpo graso 
que no puede suministrar el ázoe y el fósforo de la caseína y las 
sales. 

No goza, pues, la leohe de los tambos de igual poder nutri­
tivo que la leche de pastoreo, y su valor alimenticio es menor. 

Investigando las causas de esta diferencia de composición que 
implica la de intensidad nutritiva, se piensa en las diversas in­
fluencias que en general pueden ejercer su acción para modificar 
la secreción láctea. En el caso presente, la influencia de acción 
desfavorable se halla bien pronto: es la estabulación, la perma­
nencia continua y constante de las vacas en los establos ó tam­
bos y las malas condiciones de éstos. 

En todos los tambos de la vieja y nueva ciudad, liasta la al­
tura de la calle Defensn, dentro de cuyo radio una disposición 
policial prohibe que anden sueltas las vacas en las calles, se 
mantienen estos animales indefinidamente en los establos, atados 
é inmóviles, sin salir nunca al aire libre, y hasta procrean en 
ellos. Y debe tenerse en cuenta que las condiciones en que se 
encuentran casi todos estos tambos, no son á propósito para que 
las vacas gocen de salud; piezas ó galpones cerrados en patios de 
mala ventilación, falta de aire ó aire infecto, humedad, poca li z, 
espacio reducido, circunstancias tal vez favorables para el au­
mento de la secreción, pero muy propicias para sus alteraciones, 
y, lo que es más serio, para el desarrollo do enfermedades infec­
ciosas y transmisibles por la leche á la especje humana. 
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En una interesante nota que el Veterinario Municipal don Teo­
doro Visaires paso en Marzo de 1888 á la Asociación Rural del 
Uruguay, referente á una visita de inspección que practicó en los 
tambos de la capital, llamaba ya seriamente la atención sobre su 
estado, haciendo resaltar su absoluta falta de higiene. Según di­
cha nota, existían entonces 233 tambos con 1706 vacas, que pro­
ducían diariamente 13,000 litros de leche; y en la visita de ins­
pección encontró y mandó retirar 17 vacas enfermas, dos de ellas 
de tuberculosis pulmonar. 

De esa época aquí ha íiumentado el número de tambos, á 
pesar de que, con grande acierto, se prohibe actualmente estable­
cer nuevos en la ciudad vieja: existen lioy 300 tambos, próxima­
mente, conteniendo como 3,000 vacas que dan más de 20,000 li­
tros diarios de leche, sin que hayan mejorado sus condiciones hi­
giénicas, según es fácil comprobarlo visitando algunos de ellos, en la 
ciudad vieja paiticularmente. Y en defensa de la salud pública 
así amenazada, existe rn reglamento deficiente de tambos que 
obliga á, ciertas' prescripciones de escaso valor para la higiene de 
los animales, y que dispone la inspección de éstos por los vete­
rinarios municipales, que, cumpliendo bien su cometido, encuen­
tran con frecuencia vacas enfermas y más de una vez afectadas 
de mamitis tuberculosa ó de tuberculosis pulmonar. 

Los autores que se han ocupado del estudio de la leche hacen 
notar la desfavorable influencia que sobre ella ejerce la perma­
nencia constante de las vacas en ios establos, y " sabido es, di­
cen BarresAvill y Girard en su Diccionario de Química Industrial, 
que las vacas mantenidas en París exclusivamente en los establos 
acaban por ponerse tísicas ; " y respecte á las variaciones en la 
composición de la leche, dice Playfair que la " alimentación en 
los establos da leche abundante y rica en manteca, mien­
tras que el pastoreo y el movimiento son favorables á la produc­
ción de la caseína;" opinión que confirma Gautier en su reciente 
química biográfica y que viene en apoyo de los resultados obte­
nidos en mis análisis. 

Si se admite como necesaria la existencia de las vaquerías ó 
tambos dentro de la ciudad, debe reconocerse la imposibilidad de 
cambiar totalmente las condiciones de las vacas en ellos. Pueden, 
no obstante, mejorarse estableciendo severas medidas que restrin­
jan el número de tambos, obligando á la construcción de establos 
amplios, altos galpones abiertos al Norte por delante, en grandes 
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patios ó corralones y en los que cada animal disponga de su­
ficiente espacio, de luz y de aire libre; y prohibiendo su perma­
nencia larga en ellos, por medio de cambios continuos y alter­
nados con otros animales que, á ese objeto, los dueños de los 
tambos tendrían en pastoreo. 

Es indudable que con éstas ó análogas disposiciones se modi­
ficaría favorablemente la composición de la leche de vacas de 
tambo, aproximándose su valor nutritivo al de la leche de pas­
toreo. 

Resumiendo en breves conclusiones todo lo que he tenido el 
honor de exptmer á la Sociedal de Mediciun, resulta: 

1." Que la leche de vacas de los tambos de Montevideo no 
guarda, entre las proporciones de sus componentes, la rela­
ción media común. 

2." Que sin ser leche anormal, es más pobre en caseína y sales 
y más rica en manteca que la leche de vacas de pastoreo 
que se vende por las calles de la ciudad. 

3.° Que considerada como alimento, la leche de tambo es de 
menor valor nutritivo que la de pastoreo. 

4.° Que la causa de estas diferencias desfavorables á la leche 
de tambos se halla en la permanencia continua de las vacas 
en los establos y en las malas condiciones de éstos. 

5." Que se impone la modificación; por quien corresponda, del 
Reglamento vigente de tambos, en el sentido de hacer com­
patible con el buen estado de salud de las vacas, su per­
manencia limitada en ellos. 



Documentos oficiales 

Secretaría de la Universidad. 

Llámase á concurso de oposición para proveer la regencia de 
las aulas de Terapéutica y Materia Médica, Fisiología, Patología 
Externa y tercer año de Farmacia de la Facultad de Medicina 
de la Universidad de la República. 

Las solicitudes de los señores aspirantes se recibirán en esta 
Secretaría hasta el 1." de Diciembre próximo. Las oposiciones se 
verificarán en la Facultad de Medicina el 15 del propio raes. 

^Montevideo, Agosto '2'2 de ISO:;. 

Enrique Axarola, 

Secretaría de la Universidad. 

Llámase á concurso de oposición para proveer la regencia del 
aula de Zoología y Botánica de la Sección de Enseñanza Secunda­
ria de la República. 

Las peticiones de los señores aspií'antes se i'ecibirán en esta 
Secretaría hasta el \° de Enero del año próximo entrante. Las 
oposiciones se verificarán en la Sección de Enseñanza Secundaria, 
el día 1.° de Febrero. 

Montevideo, Agosto 22 de 1893. 

Enrique Azaróla, 
:?eci'(ítHrío. 
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Secretaría de la Universidad. 

Llámase á concurso de oposición para proveer la regencia del 
Aula de CJeometría Analítica de la Facultad de Matemáticas de 
la Universidad de la República. Las solicitudes de los sefiores 
aspirantes se recibirán en esta Secretaría liasta el I.** de Febrero 
del año próximo entrante. 

El acto del concurso tendrá lugar el 20 del propio mes. 

Montevideo, Oclulire IG do IWjIÍ. 

El Secielario General. 










